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RESUMEN DEL SERMÓN

A través del Libro de Proverbios, Dios quiere que nosotros, 
como parte de su iglesia, seamos sabios. Ese es el tema de 
Proverbios 1:7: “El temor del Señor es el principio del 
conocimiento; los necios desprecian la sabiduría y la 
disciplina”. Cuanta sabiduría necesitamos para los asuntos 
de la vida. Necesitamos ser sabios en este mundo que se 
presenta atractivo ante nuestros ojos. Por eso a través de 
este material trataré de persuadirte de que Dios nos manda 
a que busquemos la sabiduría en su palabra para que 
podamos vivir en plenitud y obediencia a Él en este mundo. 

I. EL CONSEJO DEL PADRE A BUSCAR LA SABIDURíA 
(Prov. 4:1-13)

Leamos Prov.4:1-13  el cual nos dice: Oíd, hijos, la enseñanza 
de un padre, Y estad atentos, para que conozcáis cordura. 
2.Porque os doy buena enseñanza; No desamparéis mi ley. 
3. Porque yo también fui hijo de mi padre, Delicado y único 
delante de mi madre. 4 Y él me enseñaba, y me decía: Retenga tu 
corazón mis razones, Guarda mis mandamientos, y vivirás. 
5. Adquiere sabiduría, adquiere inteligencia; No te olvides ni te 
apartes de las razones de mi boca; 6. No la dejes, y ella te 
guardará; Ámala, y te conservará. 7.Sabiduría ante todo; 
adquiere sabiduría; Y sobre todas tus posesiones adquiere 
inteligencia.8. Engrandécela, y ella te engrandecerá; Ella te 
honrará, cuando tú la hayas abrazado. 9. Adorno de gracia dará 
a tu cabeza; Corona de hermosura te entregará. 10. Oye, hijo mío, 
y recibe mis razones, Y se te multiplicarán años de vida. 11. Por el 
camino de la sabiduría te he encaminado,Y por veredas 
derechas te he hecho andar. 12. Cuando anduvieres, no se 
estrecharán tus pasos, Y si corrieres, no tropezarás. 13 Retén el 
consejo, no lo dejes; Guárdalo, porque eso es tu vida. Debemos 
prestar mucha atención como inicia el proverbio ya que son 
las exhortaciones que da un padre a sus hijos acerca de 
escuchar su consejo sabio. En (Prov. 4:3-4), Salomón está 
recordando los consejos del rey David y él haría lo mismo 
con sus hijos y con todos aquellos que le escucharían. 
Salomón enfatiza y recuerda el consejo de su padre: “guarda 
mis mandamientos y vivirás”.

En toda esta parte del texto podemos ver como Dios usa la 
palabra “no” seis veces para exhortarnos a no abandonar el 
consejo sabio del padre, no es un “no” de prohibición, sino 
que es un “no” a no desobedecer y reflexionar.

Si Dios se expresa de esa manera es porque ve que nuestro 
corazón pecaminoso nos lleva a buscar la sabiduría fuera de 
Él, manejando nuestra vida conforme a lo que queremos y 
anhelamos, como nuestras metas, objetivos, dinero, 
posesiones y placeres; cuando estas oportunidades llegan, el 
Señor sabe con seguridad que vamos a perdernos.

Por eso el consejo es buscar, sobre todo, adquirir sabiduría 
para caminar y vivir en este mundo, y que sobre las 
posesiones y las riquezas necesitamos de la inteligencia. Esto 
traerá dos resultados: te engrandecerá y te honrará cuando 
la hayas echo tuya, y dará gracia para vivir en plenitud. Por 
eso vemos la exhortación a escuchar y vivir conforme a la 
palabra, de esta manera, nuestras decisiones serán 
sometidas a las escrituras y serán sabias, nos llevarán a vivir 
con plenitud en este mundo. 

Así, el creyente que obedece la Biblia evitará tropezar ante 
obstáculos y trampas que otros encuentran al desviarse de 
la voluntad de Dios. No basta solo adquirir la sabiduría, 
debemos guardarla y no permitir que este escape de 
nuestras vidas.

Reflexionemos ¿Qué decisiones hemos tomado que nos está 
yendo mal y sin embargo, aun sabemos que en el futuro 
terminará de esa misma manera? ¿En dónde buscamos un 
consejo sabio? Nosotros necesitamos la sabiduría de 
nuestro Padre celestial, que se encuentra en su Palabra. No 
debemos buscarla en “amigos”, personas que no conocen al 
Señor, no debemos escuchar estas voces.  

II. LA SABIDURIA PARA EVITAR CAER EN LA TENTACIÓN 
Y VIVIR  EN EL PECADO (Prov.4:14-19)

Leamos Prov. 4:14-19 : No entres por la vereda de los impíos, Ni 
vayas por el camino de los malos. 15. Déjala, no pases por ella; 
Apártate de ella, pasa. 16. Porque no duermen ellos si no han 
hecho mal, Y pierden el sueño si no han hecho caer a alguno. 
17. Porque comen pan de maldad, y beben vino de robos; 18. Mas 
la senda de los justos es como la luz de la aurora, Que va en 
aumento hasta que el día es perfecto. 19. El camino de los impíos 
es como la oscuridad; No saben en qué tropiezan. Salomón nos 
está enseñando la separación del pecado y del mal. Como 
cristianos no podemos aislarnos totalmente del mundo 
porque debemos convivir con personas y procurar ganarlas 
para Cristo. 
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APLICACIONES

1. ¿En dónde o en quién estás buscando consejos sabios? 
¿Estás buscando ser sabio bajo los estándares de este 
mundo o bajo los de Dios?  ¿Aplicas en todas las áreas de 
tu vida la verdad de la Escritura? ¿O en qué áreas de tu 
vida prefieres y decidís vivir según las mentiras de este 
mundo o tu propia sabiduría? 

2. Como hijo, ¿escuchas y obedeces a tus padres? Como 
padre, ¿estás aconsejando a tus hijos? ¿Cuál es la base de 
tu consejo: la Biblia o algo más? 

3. ¿Estás confiando más en los consejos que tus amigos no 
cristianos te dan que en la Biblia? ¿Estás menospreciando 
el consejo que puedes recibir en tu iglesia local a través de 
hermanos maduros en la fe? 

 
4. ¿De qué forma el evangelio, el estar en Cristo, te está 

llevando a vivir sabiamente? 

5. ¿Qué decisiones has tomado que sabes que no honran a 
Dios? ¿De qué debes arrepentirte hoy? ¿Qué pecado 
debes confesar ante Dios? 

6. ¿Qué clase de consejero serás y qué tipo de consejos 
darás? ¿Basas tu consejo en la sabiduría del mundo o en la 
Palabra de Dios? 

7. ¿A quién evangelizarás esta semana? ¿Con quién 
compartirás la verdad que has aprendido en este recurso?

Vivimos en un mundo que ama, adora y alaba el pecado. 
Nosotros somos la presa de este mundo y de Satanás, y su 
intento porque amemos todo lo que él ofrece es bastante 
fuerte, es por eso que estos textos deben de ser para todos, 
un consejo a tiempo.

La exhortación amorosa del padre es con urgencia, ya que su 
hijo está siendo tentado, a punto de enredarse con personas 
que la Biblia le llama perversos y malvados. Por eso le advierte 
a no seguir su “senda” ya que terminará como el mundo, 
amadores del pecado.

Vemos un contraste entre el camino de los malos y la senda 
de los justos. El camino de los malos es tinieblas y se oscurece, 
pero la senda de los justos es luz y aumenta cada vez más. 
La salvación empieza con la aurora en nuestros corazones. 
Conforme andamos con el Señor, la luz se hace más brillante 
hasta que un día entraremos en la eterna luz de Dios, en una 
tierra donde no hay tinieblas.

Como cristianos seremos tentados a dudar de las promesas y 
verdades de nuestro Señor que están en su Palabra. Si 
tenemos ese pensamiento, es porque no estamos confiando 
en Dios, confiamos más en lo que nuestro corazón engañoso 
nos dice, o en lo que nuestros “amigos nos dicen”.

Pero, por más que ellos hablen de Dios y digan que lo 
conocen, si sus hechos, forma de pensar y sus frutos dicen lo 
contrario, todo lo que ellos pueden aconsejar es una falsa 
sabiduría, a la que la Biblia llama “terrenal, animal y diabólica”, 
ya que viene de corazones que no han sido transformados 
por el evangelio. Debemos apreciar el consejo de aquellas 
personas que el Señor ha puesto a nuestro alrededor y que 
con amor nos hablan de su Palabra sabiamente y estorban 
nuestro pecado, muchos de ellos son hombres y mujeres que 
Dios usa, amémoslos y busquemos su consejo.

No menosprecies los regalos que el Señor ha dado a tu iglesia 
y la sabiduría que hay en los consejos de los hermanos 
maduros en la fe como los diáconos, tu discipulador, y tus 
pastores. No menosprecies tu iglesia, pues es el Espíritu Santo 
es quien la gobierna y la guía, no el hombre. Por lo tanto no 
olvidemos que Dios nos manda a que busquemos la 
sabiduría en su palabra para que podamos vivir en plenitud y 
obediencia a Él en este mundo.

III.GUARDA TU VIDA  (Prov. 4:20-27)

Prov. 4:20-27 Hijo mío, está atento a mis palabras; Inclina tu 
oído a mis razones. 21. No se aparten de tus ojos; Guárdalas en 
medio de tu corazón; 22. Porque son vida a los que las hallan, Y 
medicina a todo su cuerpo. 23. Sobre toda cosa guardada, 
guarda tu corazón; Porque de él mana la vida. 24. Aparta de ti la 
perversidad de la boca, Y aleja de ti la iniquidad de los labios. 
25. Tus ojos miren lo recto, Y diríjanse tus párpados hacia lo que 
tienes delante. 26. Examina la senda de tus pies, Y todos tus 
caminos sean rectos. 27. No te desvíes a la derecha ni a la 
izquierda; Aparta tu pie del mal.   El versículo 23 nos explica 
que el corazón es como el “timón maestro” de la vida; un 
corazón malo siempre originará una vida mala, si 
permitimos que el pecado entre en nuestros corazones se 
contaminará toda nuestra vida.

Salomón también nos exhorta a guardar nuestros labios, 
porque pueden hacernos pecar. El corazón controla la 
lengua, como nos dice Lucas 6:45 El hombre bueno, del buen 
tesoro de su corazón saca lo que es bueno; y el hombre malo, del 
mal tesoro saca lo que es malo; porque de la abundancia del 
corazón habla su boca. De modo que al guardar el corazón se 
guardarán los labios. Una boca “perversa” es la soberbia que 
habla con burla y arrogancia. 

Las palabras del cristiano deben pronunciarse siempre con 
amor Éfesios 4:15 sino que hablando la verdad en amor, 
crezcamos en todos los aspectos en aquel que es la cabeza, es 
decir, Cristo.   Y sazonadas con sal como nos habla en  
Col. 4:6 Que vuestra conversación sea siempre con gracia, 
sazonada como con sal, para que sepáis cómo debéis responder 
a cada persona.  

Tu y yo debemos guardar también nuestros ojos, tal y como 
nos los hace ver Prov. 4:25. Eva permitió que sus ojos 
vagaran y eso la llevó a pecar (Gn 3.6), y Juan nos advierte 
acerca de “los deseos de los ojos” (1 Jn 2.15-17). Sansón no 
miró hacia adelante, sino hacia la miel contaminada en el 
cadáver del león y esto lo llevó a contaminarse y a 
desobedecer (Jueces 14.8). Prov. 4:26 nos habla de que el 
Señor examina nuestra vida y nosotros debemos también 
examinarla. 

¿Podemos vivir una vida sabia? Si podemos, no a la 
perfección, pero si podemos a través de nuestro Señor 
Jesucristo. En Prov 4:1 Observamos a Jesucristo como el Hijo 
fiel que recibe el consejo de su Padre y hace lo que dice Él. 
Cristo mantuvo su corazón puro y vivió una vida en Santa.  
Por lo tanto, Él es el Hijo que otorga el derecho de los demás 
a ser hijos de Dios (Juan 1: 12-13), por su sacrificio en la cruz 
nos justifica y como resultado nos adopta como hijos, pues 
fuimos perdonados gracias a su obra redentora. Por lo tanto, 
podemos confiar en su palabra, buscar la sabiduría allí y vivir 
una vida en plenitud y obediencia a nuestro Señor, porque 
es el evangelio en nuestros corazones que nos guía. 

Este es el evangelio de nuestro Señor. Por eso, 
arrepintámonos de nuestros pecados, dejemos el camino de 
los impíos. Podemos vivir de manera diferente, pero 
necesitamos de la sabiduría de Dios, esa sabiduría tiene un 
nombre y es Jesucristo, Dios mismo. Arrepintámonos y 
creamos en Jesucristo como nuestro único Dios verdadero 
quien puede perdonar todos nuestros pecados. 

Como iglesia meditemos en nuestros caminos, 
detengámonos por un momento y examinemos nuestras 
acciones si estamos en la fe, como lo dice 2 Corintios 13:5 
Examinaos a vosotros mismos si estáis en la fe; probaos a 
vosotros mismos. ¿O no os conocéis a vosotros mismos, que 
Jesucristo está en vosotros, a menos que estéis reprobados? 
Vivamos en la Palabra de Dios y Él protegerá nuestros 
caminos, dirigirá nuestras sendas y las perfeccionará para la 
gloria de Jesucristo. Recuerde: Dios nos manda a que 
busquemos la sabiduría en su palabra para que podamos 
vivir en plenitud y obediencia a Él en este mundo.



RESUMEN DEL SERMÓN

A través del Libro de Proverbios, Dios quiere que nosotros, 
como parte de su iglesia, seamos sabios. Ese es el tema de 
Proverbios 1:7: “El temor del Señor es el principio del 
conocimiento; los necios desprecian la sabiduría y la 
disciplina”. Cuanta sabiduría necesitamos para los asuntos 
de la vida. Necesitamos ser sabios en este mundo que se 
presenta atractivo ante nuestros ojos. Por eso a través de 
este material trataré de persuadirte de que Dios nos manda 
a que busquemos la sabiduría en su palabra para que 
podamos vivir en plenitud y obediencia a Él en este mundo. 

I. EL CONSEJO DEL PADRE A BUSCAR LA SABIDURíA 
(Prov. 4:1-13)

Leamos Prov.4:1-13  el cual nos dice: Oíd, hijos, la enseñanza 
de un padre, Y estad atentos, para que conozcáis cordura. 
2.Porque os doy buena enseñanza; No desamparéis mi ley. 
3. Porque yo también fui hijo de mi padre, Delicado y único 
delante de mi madre. 4 Y él me enseñaba, y me decía: Retenga tu 
corazón mis razones, Guarda mis mandamientos, y vivirás. 
5. Adquiere sabiduría, adquiere inteligencia; No te olvides ni te 
apartes de las razones de mi boca; 6. No la dejes, y ella te 
guardará; Ámala, y te conservará. 7.Sabiduría ante todo; 
adquiere sabiduría; Y sobre todas tus posesiones adquiere 
inteligencia.8. Engrandécela, y ella te engrandecerá; Ella te 
honrará, cuando tú la hayas abrazado. 9. Adorno de gracia dará 
a tu cabeza; Corona de hermosura te entregará. 10. Oye, hijo mío, 
y recibe mis razones, Y se te multiplicarán años de vida. 11. Por el 
camino de la sabiduría te he encaminado,Y por veredas 
derechas te he hecho andar. 12. Cuando anduvieres, no se 
estrecharán tus pasos, Y si corrieres, no tropezarás. 13 Retén el 
consejo, no lo dejes; Guárdalo, porque eso es tu vida. Debemos 
prestar mucha atención como inicia el proverbio ya que son 
las exhortaciones que da un padre a sus hijos acerca de 
escuchar su consejo sabio. En (Prov. 4:3-4), Salomón está 
recordando los consejos del rey David y él haría lo mismo 
con sus hijos y con todos aquellos que le escucharían. 
Salomón enfatiza y recuerda el consejo de su padre: “guarda 
mis mandamientos y vivirás”.

En toda esta parte del texto podemos ver como Dios usa la 
palabra “no” seis veces para exhortarnos a no abandonar el 
consejo sabio del padre, no es un “no” de prohibición, sino 
que es un “no” a no desobedecer y reflexionar.

Si Dios se expresa de esa manera es porque ve que nuestro 
corazón pecaminoso nos lleva a buscar la sabiduría fuera de 
Él, manejando nuestra vida conforme a lo que queremos y 
anhelamos, como nuestras metas, objetivos, dinero, 
posesiones y placeres; cuando estas oportunidades llegan, el 
Señor sabe con seguridad que vamos a perdernos.

Por eso el consejo es buscar, sobre todo, adquirir sabiduría 
para caminar y vivir en este mundo, y que sobre las 
posesiones y las riquezas necesitamos de la inteligencia. Esto 
traerá dos resultados: te engrandecerá y te honrará cuando 
la hayas echo tuya, y dará gracia para vivir en plenitud. Por 
eso vemos la exhortación a escuchar y vivir conforme a la 
palabra, de esta manera, nuestras decisiones serán 
sometidas a las escrituras y serán sabias, nos llevarán a vivir 
con plenitud en este mundo. 

Así, el creyente que obedece la Biblia evitará tropezar ante 
obstáculos y trampas que otros encuentran al desviarse de 
la voluntad de Dios. No basta solo adquirir la sabiduría, 
debemos guardarla y no permitir que este escape de 
nuestras vidas.

Reflexionemos ¿Qué decisiones hemos tomado que nos está 
yendo mal y sin embargo, aun sabemos que en el futuro 
terminará de esa misma manera? ¿En dónde buscamos un 
consejo sabio? Nosotros necesitamos la sabiduría de 
nuestro Padre celestial, que se encuentra en su Palabra. No 
debemos buscarla en “amigos”, personas que no conocen al 
Señor, no debemos escuchar estas voces.  

II. LA SABIDURIA PARA EVITAR CAER EN LA TENTACIÓN 
Y VIVIR  EN EL PECADO (Prov.4:14-19)

Leamos Prov. 4:14-19 : No entres por la vereda de los impíos, Ni 
vayas por el camino de los malos. 15. Déjala, no pases por ella; 
Apártate de ella, pasa. 16. Porque no duermen ellos si no han 
hecho mal, Y pierden el sueño si no han hecho caer a alguno. 
17. Porque comen pan de maldad, y beben vino de robos; 18. Mas 
la senda de los justos es como la luz de la aurora, Que va en 
aumento hasta que el día es perfecto. 19. El camino de los impíos 
es como la oscuridad; No saben en qué tropiezan. Salomón nos 
está enseñando la separación del pecado y del mal. Como 
cristianos no podemos aislarnos totalmente del mundo 
porque debemos convivir con personas y procurar ganarlas 
para Cristo. 

APLICACIONES

1. ¿En dónde o en quién estás buscando consejos sabios? 
¿Estás buscando ser sabio bajo los estándares de este 
mundo o bajo los de Dios?  ¿Aplicas en todas las áreas de 
tu vida la verdad de la Escritura? ¿O en qué áreas de tu 
vida prefieres y decidís vivir según las mentiras de este 
mundo o tu propia sabiduría? 

2. Como hijo, ¿escuchas y obedeces a tus padres? Como 
padre, ¿estás aconsejando a tus hijos? ¿Cuál es la base de 
tu consejo: la Biblia o algo más? 

3. ¿Estás confiando más en los consejos que tus amigos no 
cristianos te dan que en la Biblia? ¿Estás menospreciando 
el consejo que puedes recibir en tu iglesia local a través de 
hermanos maduros en la fe? 

 
4. ¿De qué forma el evangelio, el estar en Cristo, te está 

llevando a vivir sabiamente? 

5. ¿Qué decisiones has tomado que sabes que no honran a 
Dios? ¿De qué debes arrepentirte hoy? ¿Qué pecado 
debes confesar ante Dios? 

6. ¿Qué clase de consejero serás y qué tipo de consejos 
darás? ¿Basas tu consejo en la sabiduría del mundo o en la 
Palabra de Dios? 

7. ¿A quién evangelizarás esta semana? ¿Con quién 
compartirás la verdad que has aprendido en este recurso?

LA EXHORTACIÓN DE DIOS A QUE BUSQUEMOS LA SABIDURÍA  
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Vivimos en un mundo que ama, adora y alaba el pecado. 
Nosotros somos la presa de este mundo y de Satanás, y su 
intento porque amemos todo lo que él ofrece es bastante 
fuerte, es por eso que estos textos deben de ser para todos, 
un consejo a tiempo.

La exhortación amorosa del padre es con urgencia, ya que su 
hijo está siendo tentado, a punto de enredarse con personas 
que la Biblia le llama perversos y malvados. Por eso le advierte 
a no seguir su “senda” ya que terminará como el mundo, 
amadores del pecado.

Vemos un contraste entre el camino de los malos y la senda 
de los justos. El camino de los malos es tinieblas y se oscurece, 
pero la senda de los justos es luz y aumenta cada vez más. 
La salvación empieza con la aurora en nuestros corazones. 
Conforme andamos con el Señor, la luz se hace más brillante 
hasta que un día entraremos en la eterna luz de Dios, en una 
tierra donde no hay tinieblas.

Como cristianos seremos tentados a dudar de las promesas y 
verdades de nuestro Señor que están en su Palabra. Si 
tenemos ese pensamiento, es porque no estamos confiando 
en Dios, confiamos más en lo que nuestro corazón engañoso 
nos dice, o en lo que nuestros “amigos nos dicen”.

Pero, por más que ellos hablen de Dios y digan que lo 
conocen, si sus hechos, forma de pensar y sus frutos dicen lo 
contrario, todo lo que ellos pueden aconsejar es una falsa 
sabiduría, a la que la Biblia llama “terrenal, animal y diabólica”, 
ya que viene de corazones que no han sido transformados 
por el evangelio. Debemos apreciar el consejo de aquellas 
personas que el Señor ha puesto a nuestro alrededor y que 
con amor nos hablan de su Palabra sabiamente y estorban 
nuestro pecado, muchos de ellos son hombres y mujeres que 
Dios usa, amémoslos y busquemos su consejo.

No menosprecies los regalos que el Señor ha dado a tu iglesia 
y la sabiduría que hay en los consejos de los hermanos 
maduros en la fe como los diáconos, tu discipulador, y tus 
pastores. No menosprecies tu iglesia, pues es el Espíritu Santo 
es quien la gobierna y la guía, no el hombre. Por lo tanto no 
olvidemos que Dios nos manda a que busquemos la 
sabiduría en su palabra para que podamos vivir en plenitud y 
obediencia a Él en este mundo.

III.GUARDA TU VIDA  (Prov. 4:20-27)

Prov. 4:20-27 Hijo mío, está atento a mis palabras; Inclina tu 
oído a mis razones. 21. No se aparten de tus ojos; Guárdalas en 
medio de tu corazón; 22. Porque son vida a los que las hallan, Y 
medicina a todo su cuerpo. 23. Sobre toda cosa guardada, 
guarda tu corazón; Porque de él mana la vida. 24. Aparta de ti la 
perversidad de la boca, Y aleja de ti la iniquidad de los labios. 
25. Tus ojos miren lo recto, Y diríjanse tus párpados hacia lo que 
tienes delante. 26. Examina la senda de tus pies, Y todos tus 
caminos sean rectos. 27. No te desvíes a la derecha ni a la 
izquierda; Aparta tu pie del mal.   El versículo 23 nos explica 
que el corazón es como el “timón maestro” de la vida; un 
corazón malo siempre originará una vida mala, si 
permitimos que el pecado entre en nuestros corazones se 
contaminará toda nuestra vida.

Salomón también nos exhorta a guardar nuestros labios, 
porque pueden hacernos pecar. El corazón controla la 
lengua, como nos dice Lucas 6:45 El hombre bueno, del buen 
tesoro de su corazón saca lo que es bueno; y el hombre malo, del 
mal tesoro saca lo que es malo; porque de la abundancia del 
corazón habla su boca. De modo que al guardar el corazón se 
guardarán los labios. Una boca “perversa” es la soberbia que 
habla con burla y arrogancia. 

Las palabras del cristiano deben pronunciarse siempre con 
amor Éfesios 4:15 sino que hablando la verdad en amor, 
crezcamos en todos los aspectos en aquel que es la cabeza, es 
decir, Cristo.   Y sazonadas con sal como nos habla en  
Col. 4:6 Que vuestra conversación sea siempre con gracia, 
sazonada como con sal, para que sepáis cómo debéis responder 
a cada persona.  

Tu y yo debemos guardar también nuestros ojos, tal y como 
nos los hace ver Prov. 4:25. Eva permitió que sus ojos 
vagaran y eso la llevó a pecar (Gn 3.6), y Juan nos advierte 
acerca de “los deseos de los ojos” (1 Jn 2.15-17). Sansón no 
miró hacia adelante, sino hacia la miel contaminada en el 
cadáver del león y esto lo llevó a contaminarse y a 
desobedecer (Jueces 14.8). Prov. 4:26 nos habla de que el 
Señor examina nuestra vida y nosotros debemos también 
examinarla. 

¿Podemos vivir una vida sabia? Si podemos, no a la 
perfección, pero si podemos a través de nuestro Señor 
Jesucristo. En Prov 4:1 Observamos a Jesucristo como el Hijo 
fiel que recibe el consejo de su Padre y hace lo que dice Él. 
Cristo mantuvo su corazón puro y vivió una vida en Santa.  
Por lo tanto, Él es el Hijo que otorga el derecho de los demás 
a ser hijos de Dios (Juan 1: 12-13), por su sacrificio en la cruz 
nos justifica y como resultado nos adopta como hijos, pues 
fuimos perdonados gracias a su obra redentora. Por lo tanto, 
podemos confiar en su palabra, buscar la sabiduría allí y vivir 
una vida en plenitud y obediencia a nuestro Señor, porque 
es el evangelio en nuestros corazones que nos guía. 

Este es el evangelio de nuestro Señor. Por eso, 
arrepintámonos de nuestros pecados, dejemos el camino de 
los impíos. Podemos vivir de manera diferente, pero 
necesitamos de la sabiduría de Dios, esa sabiduría tiene un 
nombre y es Jesucristo, Dios mismo. Arrepintámonos y 
creamos en Jesucristo como nuestro único Dios verdadero 
quien puede perdonar todos nuestros pecados. 

Como iglesia meditemos en nuestros caminos, 
detengámonos por un momento y examinemos nuestras 
acciones si estamos en la fe, como lo dice 2 Corintios 13:5 
Examinaos a vosotros mismos si estáis en la fe; probaos a 
vosotros mismos. ¿O no os conocéis a vosotros mismos, que 
Jesucristo está en vosotros, a menos que estéis reprobados? 
Vivamos en la Palabra de Dios y Él protegerá nuestros 
caminos, dirigirá nuestras sendas y las perfeccionará para la 
gloria de Jesucristo. Recuerde: Dios nos manda a que 
busquemos la sabiduría en su palabra para que podamos 
vivir en plenitud y obediencia a Él en este mundo.



RESUMEN DEL SERMÓN

A través del Libro de Proverbios, Dios quiere que nosotros, 
como parte de su iglesia, seamos sabios. Ese es el tema de 
Proverbios 1:7: “El temor del Señor es el principio del 
conocimiento; los necios desprecian la sabiduría y la 
disciplina”. Cuanta sabiduría necesitamos para los asuntos 
de la vida. Necesitamos ser sabios en este mundo que se 
presenta atractivo ante nuestros ojos. Por eso a través de 
este material trataré de persuadirte de que Dios nos manda 
a que busquemos la sabiduría en su palabra para que 
podamos vivir en plenitud y obediencia a Él en este mundo. 

I. EL CONSEJO DEL PADRE A BUSCAR LA SABIDURíA 
(Prov. 4:1-13)

Leamos Prov.4:1-13  el cual nos dice: Oíd, hijos, la enseñanza 
de un padre, Y estad atentos, para que conozcáis cordura. 
2.Porque os doy buena enseñanza; No desamparéis mi ley. 
3. Porque yo también fui hijo de mi padre, Delicado y único 
delante de mi madre. 4 Y él me enseñaba, y me decía: Retenga tu 
corazón mis razones, Guarda mis mandamientos, y vivirás. 
5. Adquiere sabiduría, adquiere inteligencia; No te olvides ni te 
apartes de las razones de mi boca; 6. No la dejes, y ella te 
guardará; Ámala, y te conservará. 7.Sabiduría ante todo; 
adquiere sabiduría; Y sobre todas tus posesiones adquiere 
inteligencia.8. Engrandécela, y ella te engrandecerá; Ella te 
honrará, cuando tú la hayas abrazado. 9. Adorno de gracia dará 
a tu cabeza; Corona de hermosura te entregará. 10. Oye, hijo mío, 
y recibe mis razones, Y se te multiplicarán años de vida. 11. Por el 
camino de la sabiduría te he encaminado,Y por veredas 
derechas te he hecho andar. 12. Cuando anduvieres, no se 
estrecharán tus pasos, Y si corrieres, no tropezarás. 13 Retén el 
consejo, no lo dejes; Guárdalo, porque eso es tu vida. Debemos 
prestar mucha atención como inicia el proverbio ya que son 
las exhortaciones que da un padre a sus hijos acerca de 
escuchar su consejo sabio. En (Prov. 4:3-4), Salomón está 
recordando los consejos del rey David y él haría lo mismo 
con sus hijos y con todos aquellos que le escucharían. 
Salomón enfatiza y recuerda el consejo de su padre: “guarda 
mis mandamientos y vivirás”.

En toda esta parte del texto podemos ver como Dios usa la 
palabra “no” seis veces para exhortarnos a no abandonar el 
consejo sabio del padre, no es un “no” de prohibición, sino 
que es un “no” a no desobedecer y reflexionar.

Si Dios se expresa de esa manera es porque ve que nuestro 
corazón pecaminoso nos lleva a buscar la sabiduría fuera de 
Él, manejando nuestra vida conforme a lo que queremos y 
anhelamos, como nuestras metas, objetivos, dinero, 
posesiones y placeres; cuando estas oportunidades llegan, el 
Señor sabe con seguridad que vamos a perdernos.

Por eso el consejo es buscar, sobre todo, adquirir sabiduría 
para caminar y vivir en este mundo, y que sobre las 
posesiones y las riquezas necesitamos de la inteligencia. Esto 
traerá dos resultados: te engrandecerá y te honrará cuando 
la hayas echo tuya, y dará gracia para vivir en plenitud. Por 
eso vemos la exhortación a escuchar y vivir conforme a la 
palabra, de esta manera, nuestras decisiones serán 
sometidas a las escrituras y serán sabias, nos llevarán a vivir 
con plenitud en este mundo. 

Así, el creyente que obedece la Biblia evitará tropezar ante 
obstáculos y trampas que otros encuentran al desviarse de 
la voluntad de Dios. No basta solo adquirir la sabiduría, 
debemos guardarla y no permitir que este escape de 
nuestras vidas.

Reflexionemos ¿Qué decisiones hemos tomado que nos está 
yendo mal y sin embargo, aun sabemos que en el futuro 
terminará de esa misma manera? ¿En dónde buscamos un 
consejo sabio? Nosotros necesitamos la sabiduría de 
nuestro Padre celestial, que se encuentra en su Palabra. No 
debemos buscarla en “amigos”, personas que no conocen al 
Señor, no debemos escuchar estas voces.  

II. LA SABIDURIA PARA EVITAR CAER EN LA TENTACIÓN 
Y VIVIR  EN EL PECADO (Prov.4:14-19)

Leamos Prov. 4:14-19 : No entres por la vereda de los impíos, Ni 
vayas por el camino de los malos. 15. Déjala, no pases por ella; 
Apártate de ella, pasa. 16. Porque no duermen ellos si no han 
hecho mal, Y pierden el sueño si no han hecho caer a alguno. 
17. Porque comen pan de maldad, y beben vino de robos; 18. Mas 
la senda de los justos es como la luz de la aurora, Que va en 
aumento hasta que el día es perfecto. 19. El camino de los impíos 
es como la oscuridad; No saben en qué tropiezan. Salomón nos 
está enseñando la separación del pecado y del mal. Como 
cristianos no podemos aislarnos totalmente del mundo 
porque debemos convivir con personas y procurar ganarlas 
para Cristo. 

LA EXHORTACIÓN DE DIOS A QUE BUSQUEMOS LA SABIDURÍA
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APLICACIONES

1. ¿En dónde o en quién estás buscando consejos sabios? 
¿Estás buscando ser sabio bajo los estándares de este 
mundo o bajo los de Dios?  ¿Aplicas en todas las áreas de 
tu vida la verdad de la Escritura? ¿O en qué áreas de tu 
vida prefieres y decidís vivir según las mentiras de este 
mundo o tu propia sabiduría? 

2. Como hijo, ¿escuchas y obedeces a tus padres? Como 
padre, ¿estás aconsejando a tus hijos? ¿Cuál es la base de 
tu consejo: la Biblia o algo más? 

3. ¿Estás confiando más en los consejos que tus amigos no 
cristianos te dan que en la Biblia? ¿Estás menospreciando 
el consejo que puedes recibir en tu iglesia local a través de 
hermanos maduros en la fe? 

 
4. ¿De qué forma el evangelio, el estar en Cristo, te está 

llevando a vivir sabiamente? 

5. ¿Qué decisiones has tomado que sabes que no honran a 
Dios? ¿De qué debes arrepentirte hoy? ¿Qué pecado 
debes confesar ante Dios? 

6. ¿Qué clase de consejero serás y qué tipo de consejos 
darás? ¿Basas tu consejo en la sabiduría del mundo o en la 
Palabra de Dios? 

7. ¿A quién evangelizarás esta semana? ¿Con quién 
compartirás la verdad que has aprendido en este recurso?

Vivimos en un mundo que ama, adora y alaba el pecado. 
Nosotros somos la presa de este mundo y de Satanás, y su 
intento porque amemos todo lo que él ofrece es bastante 
fuerte, es por eso que estos textos deben de ser para todos, 
un consejo a tiempo.

La exhortación amorosa del padre es con urgencia, ya que su 
hijo está siendo tentado, a punto de enredarse con personas 
que la Biblia le llama perversos y malvados. Por eso le advierte 
a no seguir su “senda” ya que terminará como el mundo, 
amadores del pecado.

Vemos un contraste entre el camino de los malos y la senda 
de los justos. El camino de los malos es tinieblas y se oscurece, 
pero la senda de los justos es luz y aumenta cada vez más. 
La salvación empieza con la aurora en nuestros corazones. 
Conforme andamos con el Señor, la luz se hace más brillante 
hasta que un día entraremos en la eterna luz de Dios, en una 
tierra donde no hay tinieblas.

Como cristianos seremos tentados a dudar de las promesas y 
verdades de nuestro Señor que están en su Palabra. Si 
tenemos ese pensamiento, es porque no estamos confiando 
en Dios, confiamos más en lo que nuestro corazón engañoso 
nos dice, o en lo que nuestros “amigos nos dicen”.

Pero, por más que ellos hablen de Dios y digan que lo 
conocen, si sus hechos, forma de pensar y sus frutos dicen lo 
contrario, todo lo que ellos pueden aconsejar es una falsa 
sabiduría, a la que la Biblia llama “terrenal, animal y diabólica”, 
ya que viene de corazones que no han sido transformados 
por el evangelio. Debemos apreciar el consejo de aquellas 
personas que el Señor ha puesto a nuestro alrededor y que 
con amor nos hablan de su Palabra sabiamente y estorban 
nuestro pecado, muchos de ellos son hombres y mujeres que 
Dios usa, amémoslos y busquemos su consejo.

No menosprecies los regalos que el Señor ha dado a tu iglesia 
y la sabiduría que hay en los consejos de los hermanos 
maduros en la fe como los diáconos, tu discipulador, y tus 
pastores. No menosprecies tu iglesia, pues es el Espíritu Santo 
es quien la gobierna y la guía, no el hombre. Por lo tanto no 
olvidemos que Dios nos manda a que busquemos la 
sabiduría en su palabra para que podamos vivir en plenitud y 
obediencia a Él en este mundo.

III.GUARDA TU VIDA  (Prov. 4:20-27)

Prov. 4:20-27 Hijo mío, está atento a mis palabras; Inclina tu 
oído a mis razones. 21. No se aparten de tus ojos; Guárdalas en 
medio de tu corazón; 22. Porque son vida a los que las hallan, Y 
medicina a todo su cuerpo. 23. Sobre toda cosa guardada, 
guarda tu corazón; Porque de él mana la vida. 24. Aparta de ti la 
perversidad de la boca, Y aleja de ti la iniquidad de los labios. 
25. Tus ojos miren lo recto, Y diríjanse tus párpados hacia lo que 
tienes delante. 26. Examina la senda de tus pies, Y todos tus 
caminos sean rectos. 27. No te desvíes a la derecha ni a la 
izquierda; Aparta tu pie del mal.   El versículo 23 nos explica 
que el corazón es como el “timón maestro” de la vida; un 
corazón malo siempre originará una vida mala, si 
permitimos que el pecado entre en nuestros corazones se 
contaminará toda nuestra vida.

Salomón también nos exhorta a guardar nuestros labios, 
porque pueden hacernos pecar. El corazón controla la 
lengua, como nos dice Lucas 6:45 El hombre bueno, del buen 
tesoro de su corazón saca lo que es bueno; y el hombre malo, del 
mal tesoro saca lo que es malo; porque de la abundancia del 
corazón habla su boca. De modo que al guardar el corazón se 
guardarán los labios. Una boca “perversa” es la soberbia que 
habla con burla y arrogancia. 

Las palabras del cristiano deben pronunciarse siempre con 
amor Éfesios 4:15 sino que hablando la verdad en amor, 
crezcamos en todos los aspectos en aquel que es la cabeza, es 
decir, Cristo.   Y sazonadas con sal como nos habla en  
Col. 4:6 Que vuestra conversación sea siempre con gracia, 
sazonada como con sal, para que sepáis cómo debéis responder 
a cada persona.  

Tu y yo debemos guardar también nuestros ojos, tal y como 
nos los hace ver Prov. 4:25. Eva permitió que sus ojos 
vagaran y eso la llevó a pecar (Gn 3.6), y Juan nos advierte 
acerca de “los deseos de los ojos” (1 Jn 2.15-17). Sansón no 
miró hacia adelante, sino hacia la miel contaminada en el 
cadáver del león y esto lo llevó a contaminarse y a 
desobedecer (Jueces 14.8). Prov. 4:26 nos habla de que el 
Señor examina nuestra vida y nosotros debemos también 
examinarla. 

¿Podemos vivir una vida sabia? Si podemos, no a la 
perfección, pero si podemos a través de nuestro Señor 
Jesucristo. En Prov 4:1 Observamos a Jesucristo como el Hijo 
fiel que recibe el consejo de su Padre y hace lo que dice Él. 
Cristo mantuvo su corazón puro y vivió una vida en Santa.  
Por lo tanto, Él es el Hijo que otorga el derecho de los demás 
a ser hijos de Dios (Juan 1: 12-13), por su sacrificio en la cruz 
nos justifica y como resultado nos adopta como hijos, pues 
fuimos perdonados gracias a su obra redentora. Por lo tanto, 
podemos confiar en su palabra, buscar la sabiduría allí y vivir 
una vida en plenitud y obediencia a nuestro Señor, porque 
es el evangelio en nuestros corazones que nos guía. 

Este es el evangelio de nuestro Señor. Por eso, 
arrepintámonos de nuestros pecados, dejemos el camino de 
los impíos. Podemos vivir de manera diferente, pero 
necesitamos de la sabiduría de Dios, esa sabiduría tiene un 
nombre y es Jesucristo, Dios mismo. Arrepintámonos y 
creamos en Jesucristo como nuestro único Dios verdadero 
quien puede perdonar todos nuestros pecados. 

Como iglesia meditemos en nuestros caminos, 
detengámonos por un momento y examinemos nuestras 
acciones si estamos en la fe, como lo dice 2 Corintios 13:5 
Examinaos a vosotros mismos si estáis en la fe; probaos a 
vosotros mismos. ¿O no os conocéis a vosotros mismos, que 
Jesucristo está en vosotros, a menos que estéis reprobados? 
Vivamos en la Palabra de Dios y Él protegerá nuestros 
caminos, dirigirá nuestras sendas y las perfeccionará para la 
gloria de Jesucristo. Recuerde: Dios nos manda a que 
busquemos la sabiduría en su palabra para que podamos 
vivir en plenitud y obediencia a Él en este mundo.


